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Establecimiento y manejo de 
árboles en la ciudad

Las ciudades se han convertido en los lugares con 
mayor población del mundo; típicamente nuestras 
ciudades se han caracterizado por su crecimiento 

exponencial de la mano de una falta de planificación terri-
torial, dinámica que repercute sobre la cantidad y calidad 
de espacio verde disponible para las personas que habitan 
estos espacios (MINAE et al., 2019). Según la Oficina Regio-
nal de Europa para la Organización Mundial de la Salud (s. 
f., como se citó en Picón et al., 2022), cada habitante debe 
disponer de 10 a 15 m² de zonas verdes a menos de 300 m 
o a cinco minutos caminando. Se estima que solamente un 
aproximado de 27 % de las ciudades en el mundo tienen 
un nivel alto o moderado de espacios verdes (Lancet Cou-
ntdown, 2022), a pesar de las implicaciones que esto tiene 
sobre la salud física y mental de sus pobladores.

Por tanto, se ha venido llevando a cabo un sin número 
de iniciativas locales y regionales que buscan la rehabilita-
ción de los ecosistemas y el rescate de espacios verdes urba-
nos; parece ser que cada vez se toma mayor conciencia sobre 
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el fomento del cuido de la biodiversidad 
urbana. Campañas públicas, privadas e 
incluso autogestionadas, forman parte de 
la cantidad de oportunidades que tiene la 
ciudadanía para vincularse en el trabajo 
directo de plantación y el cuido de árboles 
urbanos. Sin embargo, desde lo observa-
do en campo muchas de estas actividades 
no cuentan con estándares técnicos ade-
cuados que garanticen el mayor porcen-
taje de sobrevivencia de los árboles y, por 
ende, el máximo aprovechamiento de los 
recursos, tanto los propios como los de las 
personas que participan directa o indirec-
tamente de estos procesos.

Con el fin de evitar esta situación y lograr 
el correcto establecimiento de los nuevos 
árboles y plantas en general, así como lo-
grar los beneficios esperados, tales como 
servicios ecosistémicos y sus impactos po-
sitivos en la salud física y mental de los 
habitantes de las zonas urbanas, se reco-
mienda el cumplimiento de las siguien-
tes variables en una primera etapa de 
planificación:
1.	 Definir el objetivo. Es relevante es-

tablecer los objetivos generales y 
específicos que se desean lograr con 
el plan de arborización, siendo de 
vital importancia mapear actores o 
iniciativas que ejecutan actividades 
similares en el territorio, con quie-
nes se podrían establecer alianzas 
para potenciar el trabajo conjunto. 

2.	 Condiciones del sitio. Se debe ge-
nerar una descripción del sitio con-
siderando aspectos como a quién 

pertenece el área a reforestar, cuán-
ta área posee en total, cuánta de esa 
área será la que se pueda intervenir, 
colindantes y cualquier otro detalle 
relevante. Es recomendable mapear 
y considerar toda la infraestructura 
y usos presentes, tales como: áreas 
de picnic, zonas de paso, zonas de 
juegos, barreras físicas, tubería 
existente, aceras, calles, señales de 
tránsito, cableado eléctrico tanto 
subterráneo como aéreo y cualquier 
otro elemento que vaya a tener una 
interacción directa e indirecta con 
las plantas a sembrar. Con esto se 
minimizan los potenciales conflictos 
con el tejido verde urbano.
También se deben describir los usos 
del suelo (pastizales, parques, ace-
ras, áreas ribereñas, entre otros), 
tipos de suelo y características del 
relieve (pendientes, clase de suelos, 
entre otros). Dadas las posibles alte-
raciones de los suelos urbanos se re-
comienda, cuando sea posible, hacer 
un análisis físico y químico del suelo.
Dentro de este contexto se vuelve 
relevante conocer el tipo de ecosis-
tema donde se va a trabajar. Una de 
las principales herramientas utili-
zadas es la clasificación de las zonas 
de vida de Holdridge, la cual indica 
la temperatura media y la precipi-
tación anual promedio del sitio, lo 
que permite conocer la distribución 
de las principales especies de un si-
tio de acuerdo con su distribución 
natural dentro de la zona de vida, 
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por ejemplo, el bosque húmedo Pre-
montano (bh-P) es la zona de vida 
predominante en el Valle Central 
de Costa Rica.

3.	 Cantidad y calidad de las unidades 
verdes requeridas. Llamamos uni-
dades verdes al conjunto de plantas 
en sus diversas categorías: árboles, 
arbustos y herbáceas, son los fac-
tores mencionados anteriormente 
los que permitirán saber cuántas 
plantas según estas categorías se 
requieren para la intervención. Una 
de las ventajas de conocer el núme-
ro específico de plantas a requerir 
es el poder gestionar su compra o 
producción con tiempo para garan-
tizar que se llevará a campo las es-
pecies, alturas y portes deseados y 
requeridos para el sitio.
Establecer el distanciamiento ade-
cuado para cada individuo a plan-
tar es vital, es importante saber que 
cada especie requiere un distancia-
miento específico de acuerdo con sus 
características propias (diámetro de 
copa, sistema radicular, altura to-
tal, tolerancia y requerimientos de 
luz, entre otras) y características 
del sitio, aspectos que finalmente 
determinarán la distribución de las 
especies en el terreno y la cantidad 
final requerida.

4.	 Selección correcta de la especie. 
Debe haber una adecuada combi-
nación entre la especie selecciona-
da (su porte, arquitectura, reque-
rimientos de manejo y otros), tanto 

al sitio donde va a ser establecido, 
como a las condiciones reales que 
se tengan para brindar el manteni-
miento posterior requerido para esa 
especie como tal.

5.	 Selección de individuos en el vive-
ro. Se debe evaluar cada planta con 
base en su altura, diámetro, vigoro-
sidad, presencia de plagas o enfer-
medades, libre de deformaciones, 
tallos codominantes, sistema radi-
cular, entre otros. Esta acción tiene 
un gran peso sobre el resultado final 
de la intervención y el porcentaje 
de sobrevivencia/mortalidad en el 
campo.

6.	 Considerar actividades posteriores. 
En esta fase de planificación es de 
vital importancia contemplar los 
recursos a requerir tanto para el 
día de plantación como para las ac-
tividades de manejo que deben ser 
ejecutadas para garantizar el ópti-
mo desarrollo de las plantas en el 
tiempo.

Durante la intervención es importante 
considerar acciones como: remoción de 
plantas arvenses en un radio de 1 m (ro-
daja), hacer el hoyo al menos dos veces el 
ancho del contenedor donde viene el ár-
bol y que no sobre pase su profundidad, 
debido a que por lo general si se planta 
más profundamente provocara sofoca-
ción; aplicación de abono orgánico para 
mejorar la estructura del suelo, uso de un 
polímero retenedor de agua cuando sea 
necesario para mejorar la accesibilidad 
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de agua para la planta en lugares con 
dificultad de riego constante durante la 
época seca, además esto contribuye a los 
agregados del suelo; así como recordar re-
llenar con tierra suelta y compactar sua-
vemente, evitando dejar espacios de aire 
que puedan afectar posteriormente el de-
sarrollo de las raíces.

Se recomienda la geolocalización 
(GPS o alguna aplicación precisa de ce-
lular) de donde quedó el árbol plantado 
con el fin de brindar el monitoreo y man-
tenimiento adecuado. Es importante que 
todas las actividades de plantación sean 
desarrolladas preferiblemente a inicios 
de la época lluviosa para poder garanti-
zar el acceso al agua que le va a permitir 
a la planta adaptarse y desarrollarse de 
mejor manera en su nuevo hogar.

Para cultivar un árbol debe conside-
rársele como lo que es: un organismo, un 
ser vivo y en muchos casos un ecosiste-
ma. Lo anterior quiere decir que el árbol 
urbano se cultiva durante toda su vida, 
no solamente en la etapa de vivero (Ri-
vas, s. f). Se requiere una serie de activi-
dades a ejecutar en el lapso de uno a tres 
años después de plantado el nuevo árbol 
para asegurar un desarrollo exitoso y re-
ducir la mortalidad al máximo, pues este 
es uno de los momentos más críticos y en 
el que se mantendrá a la espera de recu-
perar buena parte de su sistema radicu-
lar perdido y adaptarse al nuevo entorno 
(Gómez, 2019).

Esta etapa representa sin duda, una 
de las principales deficiencias en los proce-
sos de reverdecimiento y reforestaciones, 

principalmente cuando los actores no se 
involucran o no tiene las capacidades téc-
nicas, financieras y de personal adicional 
para lograrlo.

Algunos de los cuidados básicos o compo-
nentes de manejo recomendados son:
1.	 Berma y ronda. Una vez pasada la 

fase del establecimiento se requiere 
realizar el manejo y control de las 
hierbas o plantas arvenses de forma 
manual, preferiblemente con pala 
(rondas). Estas rondas tienen el ob-
jetivo de eliminar principalmente 
las mal llamadas malezas que com-
piten por nutrientes y humedad de 
los árboles. Formar una berma o 
borde de contención sobre el cepe-
llón permite además mejorar el pro-
ceso de infiltración de agua ayudan-
do a recolectarla y evitar que esta se 
escurra lejos del árbol. 

2.	 Riego. Durante al menos el primer 
año o recomendado hasta el segun-
do año (según precipitación, tipo 
de suelo, temperatura, humedad, 
especie, entre otros) después de la 
plantación es importante mantener 
el cepellón húmedo. Estos requieren 
riego frecuente para evitar que el 
cepellón se seque demasiado e im-
pacte la vitalidad de la planta. En 
caso de emplear hidrogel se puede 
ejecutar mínimo dos veces al mes, 
es decir cada 15 días. Es mejor re-
gar con poca frecuencia, pero en 
abundancia y a profundidad resulta 
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mejor que hacerlo de manera super-
ficial y frecuente (Lilly, 2011).

3.	 Fertilización. La fertilización puede 
ser de dos tipos química y orgánica. 
La primera se sugiere que sea de li-
beración lenta y siempre mediante 
la implementación de prácticas ade-
cuadas de riego, con esto se evita la 
concentración de sales y se fomenta 
la liberación del producto empleado. 
La segunda es lenta para la incor-
poración de nutrientes, pero es ne-
cesaria para fomentar la materia 
orgánica en el suelo.

4.	 Acolchado (mulch). Se recomienda 
el uso de acolchados orgánicos para 
conservar la humedad del suelo, 
amortiguar las temperaturas extre-
mas, controlar malezas y otro tipo 
de vegetación concurrente, así como 
reponer materia orgánica y nutrien-
tes del suelo. Todos estos beneficios 
darán lugar a un mejor crecimiento 
de raíces (Lilly, 2011).

5.	 Manejo y control de plagas. Aunque 
las plagas son parte del ecosistema, 
se debe velar por la salud del árbol 
para evitar ataques o debilitamien-
tos por interacciones con otros or-
ganismos. El manejo integrado de 
plagas fue desarrollado como una 
manera de enfrentar la implicacio-
nes ecológicas, sociales y económi-
cas de la dependencia excesiva de 
agroquímicos en el control de plagas 
(Lilly, 2011).  Su meta es controlar 
las plagas y su daño hasta niveles 
tolerables, empleando métodos de 

prevención y control en una sola 
estrategia de manejo. Dado que 
existen agentes bióticos y abióticos, 
el manejo debe contemplar ambos 
aspectos.

6.	 Estabilización del árbol y tutoreo. 
La estabilización del árbol es re-
comendable para reducir los movi-
mientos del cepellón y los posibles 
daños subsecuentes a las finas 
raíces absorbentes; especialmen-
te para casos donde los árboles no 
puedan permanecer erguidos sin so-
porte por condiciones como: viento, 
características propias de la especie 
o por la forma de producción del ár-
bol. Sin embargo, se debe procurar 
que su implementación no sea usa-
da de forma exhaustiva, sino que se 
promueva una adecuada formación 
del árbol desde el vivero fomentan-
do su estructura natural. En lugares 
urbanos a veces se utilizan tutores 
para proteger los árboles jóvenes de 
daños causados por la interacción 
humana.

7.	 Podas. Las podas correspondientes 
a los primeros años se denominan 
estructurales y serán necesarias 
durante varios años cuando los ár-
boles son jóvenes. Se debe lograr 
que las ramas permanentes estén 
verticales, ampliamente separadas 
y distribuidas de manera uniforme. 
Lograr el espaciamiento adecuado 
puede tomar de 10 a 25 años (Lilly y 
Currid 2008). Es importante indicar 
que los árboles urbanos deben pasar 
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por un proceso de entrenamiento y 
formación de poda desde su creci-
miento y desarrollo en vivero. Por lo 
general, es preferible iniciar los pro-
cedimientos de formación después 
de que el árbol se haya establecido 
por completo (aproximadamente de 
uno a tres años después de la plan-
tación) (Lilly, 2011). Con esto se dis-
minuye la necesidad de intervencio-
nes futuras.

Estas son algunas de las actividades des-
de la arista técnica que pueden influir 
en la obtención de los mejores resultados 
para las distintas intervenciones que se 
ejecuten en campo; sin embargo, las reco-
mendaciones no estarían completas si se 
dejan de lado los aspectos sociales, por lo 
que acciones como: inclusión de comuni-
dades aledañas a los procesos, mapeos y 
diseños participativos, involucramiento 
de sectores públicos, alianzas privadas, 
desarrollo de actividades con perspectiva 
de género, así como una correcta divulga-
ción y comunicación de los objetivos, son 
parte de los ejes transversales que deben 
acompañar cada una de las distintas eta-
pas, y que pueden lograr activar la parti-
cipación y respaldo de distintos actores de 
una manera más efectiva.

Estos proyectos de arborización, 
rehabilitación o reverdecimiento como 
puentes de sensibilización ambiental per-
mitirán aprender conjuntamente a crear 
ciudades más verdes, sostenibles y resi-
lientes, desde la ejecución de proyectos 

sólidos tanto a nivel técnico como a nivel 
social, capaces de responder a nuestras 
necesidades, posibilidades y condiciones 
desde los espacios urbanos.
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